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			Dedicado a mis padres, Susana y Rodrigo.

		

	
		
			«Los mejores planes de ratones y hombres a menudo se frustran y no nos dejan más que sufrimiento y dolor por el gozo prometido»

			Robert Burns, noviembre 1785

		

	
		
			El Último Velero

			Los pesados vehículos del servicio de bomberos atravesaban velozmente las calles de Londres en dirección a Greenwich; el ensordecedor ruido de los motores y el peculiar sonido de las sirenas se escuchaba a varias calles de distancia, las luces de los rotativos de emergencia eran deslumbrantes. Una llamada anónima había alertado a la chica que se encontraba de turno en ese momento en la central de bomberos. La operadora, una joven muy eficiente, tomó nota de inmediato y emitió la orden de emergencia a los hombres que se encontraban de guardia en la estación de bomberos; en cuestión de pocos minutos, gran cantidad de carros de diferentes cuerpos de emergencia atravesaban los municipios de Tower Hamlets, Newham, Barking y Dagenham.

			Las calles no estaban muy concurridas a esa hora de la noche, de manera que muy pronto los bomberos llegaron al dique seco de Greenwich, las llamas eran intensas, llegaban muy alto, el calor que despedían era sofocante e intolerable. Los pocos hombres que se encontraban tratando de controlar aquel voraz incendio poco podían hacer al respecto porque contaban con escasos equipos para esto. El fuego que consumía aquel montón de madera, que alguna vez fue un hermoso velero, parecía ser incontrolable. La policía metropolitana ya había acordonado el sitio, mientras gran número de curiosos se amontonaba frente al enorme coloso de madera que ardía en llamas. El capitán de bomberos pronto comenzó a dar órdenes a sus hombres, que de inmediato empezaron sus labores.

			Casi instantáneamente, el teniente Weeis, jefe de policía, abordó al capitán de bomberos Henderson, que se encontraba concentrado en su trabajo de dirigir a su muy eficiente contingente de hombres. Su grupo era el más condecorado de todos los cuerpos de bomberos de Gran Bretaña y ahora enfrentaba todo un reto al tratar de apagar las llamas de uno de los más importantes patrimonios culturales de Inglaterra.

			—Mis hombres trataron de entrar a la nave, pero debido al humo que salía, se les hizo difícil —añadiendo sin que el jefe de bomberos preguntara—: Aunque no parece haber víctimas.

			En tono algo despectivo, encogiéndose de hombros, el jefe de bomberos agradeció al teniente Weeis.

			—Gracias, teniente, pero nuestro trabajo es verificar que no haya nadie dentro del barco, mis hombres se encargarán de ahora en adelante. La policía que haga el suyo, no permita que los curiosos se acerquen, no sabemos qué peligros se encuentran cerca.

			Henderson dio la espalda al policía y este lo tomó por el hombro.

			—¿Cree que pueda controlar el fuego?

			—Los hombres que estaban encargados del dique y el barco han adelantado algo, creo que pronto el fuego estará totalmente dominado, pero los daños serán casi irreparables, creo que el viejo velero quedará inservible —agregó el jefe de bomberos mientras le hacía señas a uno de sus subalternos, indicándole una toma de agua disponible para que conectara un pitón.

			Algunas horas más tarde, los más importantes diarios de la ciudad de Londres reseñaban la trágica noticia sobre el incendio:

			21 de mayo de 2007

			El Cutty Sark, auténtico icono de la historia de la navegación a vela y una de las principales atracciones turísticas de Londres, sufrió hoy un devastador incendio. Los policías acordonaron una extensa zona en torno al buque en medio de los temores de que puedan explotar algunos bidones con material inflamable que se encuentran alrededor del barco. La policía ha desviado el tráfico vehicular de la zona.

			Un portavoz del cuerpo de bomberos informó de que todo el buque está aún ardiendo, se teme que se pierda uno de los veleros que íntimamente está ligado a la historia naval del Reino Unido.

			El Cutty Sark, construido hace ciento treinta y nueve años, estaba siendo renovado actualmente, por lo que las visitas turísticas llevaban algún tiempo suspendidas.

			De inmediato comenzaron las averiguaciones, los policías indicaban que se estaba investigando el siniestro como un «incidente sospechoso». Gran cantidad de agentes de la policía se encontraban examinando las imágenes grabadas por las cámaras de seguridad, que mostraban que había gente en la zona en el momento en que comenzó el fuego en el barco. Algunas cámaras que se encontraban cerca del velero estaban apagadas misteriosamente, otros suponían que se habían dañado por efecto del calor producto del fuego.

			—No hay indicios confirmados de que esas personas que aparecen en la grabación de las cámaras de seguridad estén implicadas en el incidente, porque muchos pueden ser simplemente testigos o peatones que solo pasaban frente al buque —manifestó el inspector Bruce Corley de la policía metropolitana a los medios de comunicación que se agolpaban frente a las ruinas humeantes del velero, el cual aún despedía una que otra pequeña llamarada.

			El inspector Bruce Corley era un experto y veterano policía de cuarenta años, su hoja de servicio era intachable, ya con anterioridad había efectuado algunas otras investigaciones que habían concluido con éxito. Ahora se le presentaba un reto con el siniestro de un icono de la Inglaterra victoriana, no era solo un simple barco el que había ardido en el dique seco de Greenwich, este importante velero era patrimonio histórico de Gran Bretaña. En el mundo solo existían dos más con las mismas características del Cutty Sark, pero este era único en su estilo y estaba, por culpa del incendio, en ruinas.

			Al terminar la inspección preliminar del siniestro, el inspector Corley comenzó a bajar la rampa que conducía hasta el pavimento. Gran cantidad de periodistas se encontraba esperándolo para poder interrogarlo sobre el acontecimiento.

			Sobre un inmenso charco de hollín producto del incendio y el agua derramada por los bomberos para apagar el fuego, los periodistas seguían al inspector, que daba órdenes a sus hombres de acordonar el lugar y no permitir a nadie el acceso; los intrusos podían contaminar la posible escena de un crimen.

			Un periodista de mirada y actitud arrogante del Daily Mirror le hizo la primera pregunta.

			—Inspector Corley, ¿cree usted que lo del incendio del Cutty Sark haya sido intencional?

			—Creemos en la hipótesis de que el fuego haya sido intencionado, pero eso debemos investigarlo. Aún es muy temprano para adelantar conclusiones al respecto —dijo Corley mientras se apartaba prudentemente de los micrófonos de los periodistas.

			Otro periodista que estaba cerca se abrió paso a empujones entre sus colegas y formuló otra pregunta:

			—¿En qué se basa usted para indicar que pudo ser un acto criminal?

			Corley aclaró, observando a su interlocutor:

			—Yo no he dicho tal cosa, no ponga palabras que no he dicho —replicó Corley rápidamente al periodista, observándolo retadoramente—. Aún no podemos dar declaraciones al respecto, le digo que es solo una hipótesis. Ustedes siempre manipulan la información, dejen que hagamos nuestro trabajo, a su debido momento les informaremos de nuestros avances.

			—¿Tienen algún sospechoso? —preguntó una chica que sostenía un teléfono celular, el cual acercaba al inspector con insistencia, casi rozándole la cara.

			El inspector la observaba desconcertado, tratando de alejarse del objeto, pero la chica insistía en colocárselo cerca del rostro.

			—Solo le puedo indicar que la policía está investigando el siniestro como un «incidente sospechoso», no podemos adelantar nada. Les repito: la investigación apenas está comenzando, es imposible que aún tengamos respuestas a sus preguntas.

			Otro periodista lo interrogó acercándole una pequeña grabadora.

			—¿Tienen alguna prueba que indique que fue un acto criminal?

			El inspector Corley, que caminaba en dirección al vehículo de policía que se encontraba aparcado unos metros delante de él, se detuvo y dio una declaración más extensa. No le simpatizaban los periodistas sensacionalistas que se aprovechaban de las circunstancias para abombar las noticias y crear zozobra.

			—Los agentes del cuerpo especial ya están examinando las imágenes grabadas por las cámaras de seguridad, que muestran que había gente por la zona en el momento en que comenzó el fuego en el barco.

			»Aclaro, señores, que no tenemos ningún indicio en este momento de que las personas que aparecen en las grabaciones de las cámaras de seguridad estén implicadas en el incidente, porque muchos pueden ser simplemente testigos o transeúntes. Les pido calma, no hay más declaraciones por el momento, gracias a todos.

			Los periodistas insistían con preguntas de todo tipo, pero el inspector los ignoró totalmente. Se encaminó al auto de policía abordándolo sin dirigirse nuevamente a los periodistas que se agolpaban insistentemente sobre el vehículo.

			Corley le dio una orden al oficial uniformado que estaba frente al volante, este encendió el automóvil y lentamente arrancó; en cuestión de unos pocos minutos tomó la autopista dirigiéndose al comando. Al llegar a la estación, el inspector Corley convocó una reunión urgente con sus mejores agentes, no había tiempo que perder.
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			Greenwich fue durante siglos la principal comunicación de Londres con el resto del mundo. Todo lo relacionado con el mar y la navegación estaba siempre muy presente en ese lugar lleno de historia. Greenwich, al este de Londres, posee un glorioso pasado naval para Inglaterra. En este lugar lleno de misterio que cultiva la imaginación de las personas, se encuentra el Royal Observatory, fundado en 1675 por patrocinio del rey Charles II. Aquí arranca el famoso meridiano que desde 1884 divide el globo terráqueo en dos mitades.

			La fundación del observatorio va muy ligada a la historia marítima del país. Aquí vivió y trabajó en el siglo xviii el astrónomo John Flamsteed, quien catalogó gran cantidad de estrellas que publicó en un original manuscrito en 1707. También trazó gran cantidad de mapas de navegación con mucha exactitud.

			Flamsteed también es recordado por sus conflictos con Isaac Newton. Sus constantes diferencias eran muy conocidas en la Royal Society, se dice que Newton intentó robar algunos de los descubrimientos de Flamsteed para su propio trabajo. Newton engañó a Flamsteed utilizando un edicto del rey y publicó los hallazgos sin dar crédito a Flamsteed. Algunos años después, Flamsteed logró comprar la mayoría de las copias de dicho libro y públicamente los quemó frente al Observatorio Real. Durante muchos años, estos dos hombres, que se profesaban un odio visceral, se hicieron infinidad de marramuncias y desaires, jamás llegaron a congeniar y se odiaron hasta la muerte.

			Flamsteed estudió las estrellas y trazó gran cantidad de mapas de navegación con gran exactitud. Otro personaje significativo e importante que estuvo presente en Greenwich fue el famoso Edmund Halley, quien calculó por primera vez la órbita de un cometa que lleva por nombre cometa Halley y atraviesa la órbita terrestre cada setenta y seis años.

			Igualmente, en Greenwich, colocado en un dique seco muy cerca de las aguas del Támesis, se encuentra Cutty Sark, el último velero que transportó té entre Inglaterra y China durante el siglo xix, y que ahora se encontraba casi destruido por las voraces llamas de un misterioso incendio.
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			Un mensajero tocó el timbre de la lujosa mansión ubicada en Leblon, uno de los más elegantes suburbios de la zona sur de Río de Janeiro. En poco tiempo, el sirviente de porte elegante, vestido de frac negro y zapatos muy lustrados, abrió la puerta, encontrándose de frente con el mensajero. El joven de la compañía de transporte lo saludó de forma impersonal, el sirviente le devolvió el gesto mientras el muchacho le acercó el recibo para que lo firmara. No era la primera vez que la compañía llevaba sobres o paquetes a esa misma dirección, el joven mensajero ya conocía al mayordomo con anterioridad; aunque no tenían el más mínimo trato, ya existía cierta confianza. Al firmar, el sirviente despidió al joven, cerró la puerta, vio quién enviaba el paquete, se encaminó por el pasillo y atravesó la amplia sala decorada suntuosamente con una variada cantidad de muebles de muchos estilos y colores. Subió las escaleras en forma de caracol con el pasamanos de madera de ébano pulido, caminó por otro pasillo alfombrado de color azul turquesa y flores tropicales que más bien parecía el decorado de un casino de la ciudad de Las Vegas; a los lados estaba rodeado de esculturas grecorromanas y cuadros en hermosos marcos de artistas famosos. Se detuvo frente a una puerta blanca de dos hojas ricamente labrada y llamó con dos toques pausados, aguardando por unos segundos. Del interior de la habitación se escuchó una voz un tanto ronca, de tono sepulcral, que preguntó desde adentro:

			—¿Qué sucede?

			Se hizo una breve pausa y la voz resonó impaciente nuevamente:

			—Sí, ¿qué pasa?

			—Señor, disculpe que lo moleste, acaba de llegar un paquete de Italia.

			El hombre al otro lado de la puerta, carraspeando y tosiendo bruscamente, casi ahogándose en flema, le ordenó de inmediato:

			—Pasa, Gregorio, pasa, hombre.

			El mayordomo entró a la habitación, que se encontraba en penumbra, dando pasos largos, se acercó a la gran ventana, corrió una de las pesadas cortinas, la luz del sol entró de inmediato a la habitación, dando contra la cama, el mayordomo saludó a un hombre de aspecto grotesco que yacía acostado entre almohadones, vestido con una pijama de seda de tono verde agua, este aún se encontraba reposando como morsa en la inmensa cama estilo Luis XV, ocupándola casi por completo. El hombre era de aspecto desagradable, de unos casi setenta años, un poco calvo, de piel bronceada nada brillante, curtida, poseía un acento muy peculiar de la parte sur de Italia, específicamente de Sicilia. El mayordomo le acercó el paquete, el hombre, sumido aún por el sopor del sueño y de una mala noche, recibió el paquete bruscamente.

			—¿Quién envía esto?

			Interrogó al mayordomo con cierta impaciencia.

			—Por lo que dice la nota adherida al paquete es de su hermana, Rosa, viene de Italia —dijo Gregorio con cautela mientras observaba al grueso hombre que se desperezaba.

			Este se incorporó sentándose con dificultad en la cama, tomó el bulto en sus manos, lo inspeccionó detalladamente sin abrirlo, con los rollizos dedos se lo paseaba frente a sus ojos grises, lo agitó varias veces, acercándolo a su oído como si este fuera a sonar intempestivamente, le dio unas cuantas vueltas, de manera que, algo desconcertado, se dispuso a abrirlo, pero pronto se detuvo, notando que el curioso mayordomo no se retiraba a sus quehaceres. Con una mirada severa, en tono autoritario, le indicó:

			—Puedes retirarte, si necesito algo de ti, te llamo.

			Dirigiendo una mirada inquisitiva al mayordomo y murmurando en tono audible para que el sirviente lo escuchara.

			—Siempre atento a lo que no debes, algún día voy a botarte de aquí de una sola patada, ¡largo de aquí!

			El mayordomo hizo una reverencia insolente y salió molesto de la habitación por el comentario sarcástico de su amo. Basilio esperó a que el imprudente mayordomo se retirara del todo, ya que este siempre permanecía detrás de la puerta, inmiscuyéndose en lo que no debía. Al estar completamente solo, se dispuso a abrir el paquete.

			¿Qué era aquel paquete que había llegado?, ¿por qué su hermana se lo enviaba?, ¿qué importancia tenía? Habían pasado casi treinta años desde que tuviera algún contacto personal con su lejana familia siciliana, aunque siempre mantenía una nutrida correspondencia con su hermana Rosa, que era quien lo informaba de todo lo que sucedía en aquellas lejanas tierras. Basilio se había largado de su patria hacía mucho, pronto se dispuso a romper los sellos y ver el contenido. Adentro había uno que otro sobre, en especial, uno un poco más grueso, muy bien atado, además de una carta con una notoria cinta negra que indicaba que era de su hermana menor, Rosa. La cinta indicaba algo funesto. Al abrir el sobre, este decía:

			Querido Basilio, hermano mío:

			Hace una semana murió nuestra prima, la hija mayor de nuestro tío Renzo, Anna Bella, sé que va a ser un duro golpe para ti, ya que sé el cariño que le profesabas. Ella siempre te recordaba con mucho cariño, te envío algunas cosas que encontramos en un baúl que le pertenecía, algunas cartas de nuestro tío; unas fotos y un pequeño diario empastado en cuero de venado. Realmente, no sé de qué te puedan servir, son viejas fotos de nuestro tío, varias de ellas familiares y algunas con un hombre, el cual ni conocemos. Están fechadas al reverso, bueno, tú sabrás qué hacer con ellas. No sé por qué Anna Bella nunca te lo entregó, ella tendría sus motivos.

			Te queremos mucho, esperamos volver a verte aquí, aunque sé que es difícil para ti trasladarte por lo que todos sabemos. Me despido de ti queriéndote mucho.

			Rosa

			Basilio soltó la carta abierta sobre la cama, unas diminutas lágrimas se asomaron dispersas de sus pequeños ojos grises. Su obeso rostro mostró algo de ternura en ese momento, aún en él quedaban rasgos de humanidad, a pesar de la dura vida que había llevado, pero de inmediato se las secó con la punta de la sábana de seda, aprovechó para sonarse la nariz y continuó revisando el resto de la correspondencia, pero era el paquete lo que lo tenía intrigado, de manera que se dispuso a abrirlo. El paquete tenía algunas fotos y un pequeño diario.

			Lo primero que comenzó a ver Basilio fueron las fotos, muchas eran de su tío Renzo con sus amigos; en algunas vestía el uniforme del ejército de los Estados Unidos y estaban fechadas en 1943. Renzo había participado durante la guerra en algunas operaciones militares secretas, pero jamás habló con su sobrino de su misterioso trabajo militar para el ejército aliado. En otras fotos estaba en familia con sus hermanos y sus sobrinas. Había varias de Renzo con Basilio cuando era niño, nuevamente a Basilio le brotaron lágrimas, pero continuó viendo las viejas fotos. Había varias del puerto de Génova, fue cuando Basilio se detuvo frente a una en especial. Una de las fotos tenía a su tío Renzo acompañado de un hombre que Basilio reconoció de inmediato; de repente, su impresión fue fuerte, el hombre de la foto con su tío Renzo era el culpable de los sucedido a su tío aquel remoto pasado y era, además, quien conocía a la perfección el misterio que los haría muy ricos. Sí, no había duda, ese era Peter Johansson, en parte el culpable de la muerte de su tío. Inmediatamente, dio vueltas a la foto como buscando algo persistentemente, y sí, efectivamente, ahí estaba, justo frente a sus ojos, una pequeña nota casi borrosa, pero que aún se podía leer. Sí, así era, había una pequeña leyenda con la letra algo ilegible que pertenecía a su tío Renzo y que rezaba:

			Il secreto che cerchiamo e scolpito nella camicia corta. Novembre 1965.1

			A Basilio, de inmediato, se le iluminó el rostro. Ahí estaba la clave que nunca había podido encontrar. Después de cuarenta años, ya tenía lo que faltaba del rompecabezas que nunca pudo descifrar, en su inflamado rostro se dibujó una gran sonrisa y, lleno de euforia, casi ahogándose por la flema unida a la emoción, llamó a su sirviente enérgicamente:

			—¡Gregorio, Gregorio, ven pronto! Gregorio, ¿dónde estás? Ven pronto, inútil desgraciado.

			El grito que emitió Basilio se escuchaba en toda la casa; pronto Gregorio llegó algo turbado y sudoroso, bastante desconcertado, abrió la puerta sin tocar, se paró jadeando justo frente a la cama de Basilio.

			—Quiero que llames a Francesco de inmediato, que venga, lo necesito, hay trabajo que hacer. Esto no puede esperar, ah, no quiero que nadie se entere de que Francesco viene, así que mantén al resto de la servidumbre alejada de esta habitación apenas Francesco llegue.

			Basilio, desesperado y a la vez muy contento, desparramó sobre la cama todas las fotos en donde estaban su tío Renzo y Johansson. Eran varias, debía unir algunas piezas más. Basilio recordaba lo sucedido aquel día funesto en que su tío murió, pero eso ya no tenía importancia, debía concentrarse en concluir aquello que había quedado pendiente en la primavera de 1966 y que lo incluía a él.
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			Chris Gordon era un hombre de una amplia cultura con amplios conocimientos sobre navegación, muy en especial de veleros, que eran su más grande pasión. En muchas oportunidades había competido en famosas regatas alrededor del mundo, siendo casi siempre el triunfador en estas, y en especial, la que patrocinaba anualmente la marca de whisky Clipper Ship, de la cual era uno de sus directivos. De un metro ochenta de estatura, cuerpo ligeramente musculoso, tenía el aspecto de un hombre muy joven, a pesar de tener unos cincuenta y ocho años, ojos grisáceos, prominente calvicie, barba y bigote bien cortados. Chris aún era buen mozo, su trabajo como director de Clipper Ship Enterprises le confería cierto renombre, su personalidad era siempre optimista; poseía, además, cierto engreimiento y jamás aceptaba un «no» por respuesta, aún más si se trataba sobre su trabajo en la empresa. Durante años había sido todo un líder de Clipper Ship Enterprises. El día de hoy en la madrugada había sido despertado por una llamada telefónica a la que contestó aún semidormido; la noticia que recibió lo alteró tanto que dio un brinco en la cama.

			—¿Qué?, ¿qué?, ¿y cuándo fue eso? Denme un momento, voy saliendo.

			Chris colgó bruscamente el auricular, se sentó en el borde de la cama, restregándose los ojos, desconcertado por la llamada. Se dispuso a vestirse lo más rápido que pudo, se colocó unos pantalones de mezclilla, zapatillas deportivas y un suéter de cuello alto, bajó muy deprisa las escaleras de su lujoso apartamento ubicado en Regent Street. El estacionamiento de su residencia daba al sótano, encendió su camioneta Land Rover, abrió la puerta electrónica, sacó el vehículo sin ver a los lados, lo aceleró y se dirigió rápidamente por las solitarias calles rumbo al dique seco del barrio londinense de Greenwich. Mientras conducía por las vías casi desiertas, efectuó algunas llamadas con su móvil pensando en voz alta.

			—Nadie puede dormir en este momento, así que a pararse todo el mundo. Si yo estoy despierto, todos deben estarlo.

			Chris tenía por costumbre que cuando él trabajaba todos debían hacerlo igual que él. Era metódico cuando se proponía algo y lo lograba con mucho tesón.

			Al llegar al sitio, ya la policía y los bomberos tenían acordonado el lugar. Su asistente, William Branes, ya estaba en el sitio, este vivía a muy poca distancia de Greenwich. Del Cutty Sark aún salían algunas llamas, el gigante de madera parecía un gran tizón ardiente listo para asar una inmensa barbacoa. Chris buscó con su mirada entre infinidad de bomberos y policías, así como de curiosos, a su asistente; pronto entre algunos policías ubicó a Branes. Este se dirigió rápidamente a donde se encontraba Chris.

			—¿Qué ha sucedido? —preguntó Chris mientras observaba los pequeños conatos de incendio.

			—Ha habido un incendio —contestó Branes algo desconcertado, viendo el humo y las pocas llamas que aún subían al cielo.

			—Eso es evidente, estúpido, ¿sabes cómo sucedió?

			—Aún no se sabe cómo sucedió.

			—¿Cómo sucedió o cómo o quién lo inició? Explícame, necesito respuestas.

			Algo turbado por el bombardeo de preguntas de Chris, William Branes contestó:

			—Yo apenas he llegado, la policía no da ninguna explicación, aún no sé nada, pero pronto obtendré respuestas —Branes dijo, concentrado en lo que sucedía frente a sus ojos.

			—Pues estamos igual, convoca urgentemente a todos, quiero saber qué ha sucedido, necesito a todos despiertos. Esto debe aclararse, así que muévete, y rápido, no hay tiempo que perder, quiero toda la información posible.

			William Branes era un hombre de aspecto impecable, siempre vestía de traje y corbata de tono oscuro, de estatura media, treinta años, cabellos rubios, ojos azules decorados por unas gafas metálicas de oro. Portaba una pequeña barba muy bien cortada, daba la impresión de ser un hombre que inspiraba gran confianza a sus jefes, su trabajo era coordinar todo lo referente a las reparaciones del Cutty Sark y de mantener las operaciones de restauración siempre activas. Branes era muy eficiente, además, su condición de buen empleado le había granjeado gran estima entre sus compañeros, a pesar de que algunas veces se tornaba algo desconfiado y callado.

			Branes se apartó del bullicio de las sirenas de los vehículos de emergencia y comenzó a efectuar llamadas desde su móvil. A las ocho de la mañana, todos estaban reunidos en la pequeña oficina que estaba al lado del dique seco; la mayoría eran ingenieros que estaban restaurando la nave, a excepción del jefe ejecutivo Richard Safier, que estaba muy impresionado por lo sucedido con su consentido y orgullo.

			Richard Safier era el otro socio importante de Clipper Ship Enterprises. Era mucho mayor que Chris, de expresión iracunda, mirada dura y modales bruscos, no muy apuesto, algo entrado en carnes, siempre con la ropa desaliñada, muy barbudo, su aspecto no era el de un hombre de negocios, sino el de un viejo motorizado de pandilla estadounidense.

			—Señores, los he reunido aquí no para saber lo que la policía y los bomberos en realidad no me pueden informar, estamos para solucionar un mal mayor al que teníamos antes de la restauración del Cutty.

			La sala de conferencias estaba atestada de ingenieros, técnicos de todo tipo, así como personal administrativo. Chris los observaba a todos como si estos tuvieran que ver con lo sucedido apenas unas cuantas horas atrás. Aún sorprendidos, con evidentes síntomas de trasnocho, miraban desconcertados a Chris. Joseph Menéndez, ingeniero náutico, experto en veleros y quien estaba a cargo de la restauración, le preguntó a Chris Gordon qué información era esa.

			—No entiendo, jefe, qué puede ser.

			Chris dio un golpe en el escritorio y miró a Joseph con indignación y molestia.

			—Señor Menéndez, ¿qué cree usted que es lo que le estoy pidiendo? Nosotros no somos policías, así que ese trabajo vamos a dejárselo a ellos, y menos bomberos, que ellos, junto a los peritos del seguro, se encargarán de determinar las causas del siniestro. Mi intención aquí es recuperar lo que queda del Cutty Sark y restaurarlo, si antes era una tarea difícil, ahora es toda una proeza.

			Todos asintieron que en realidad esa era su misión y no determinar quién o qué había destruido el barco. Chris tenía en sus manos las notas anteriores al incendio sobre la restauración del Cutty Sark.

			—Por los informes anteriores al siniestro que indican los trabajos que hemos hecho, ya habíamos retirado el 50 % de las placas de madera, por lo que la mitad de ellas no estaban en la nave, de manera que se encuentran a salvo y seguras. Además, todo lo concerniente a instrumentos de precisión y navegación, que pertenecían a la parte del museo de la nave, también están a salvo.

			»Por eso doy gracias a Dios, ya que los instrumentos valen toda una fortuna y no sé realmente qué hubiéramos hecho si estos hubieran estado en el barco cuando se incendió. Necesito informes de inmediato para iniciar las nuevas reparaciones.

			Richard Safier interrumpió a Chris:

			—Chris, no soy tan optimista como tú. Creo que los daños son mucho más graves de lo que aparentan, todo lo hecho anteriormente se ha perdido, una verdadera crisis es la que está delante de nosotros.

			Chris observó a su amigo, asegurándole:

			—Richard, creo que aún podemos recuperar la nave, así que, cuando acabemos con este proyecto, será mejor de lo que era hace un año, cuando se comenzó la restauración. Pero esto sucederá solo si todos nos ponemos a trabajar desde ya.

			—Admiro tu optimismo, pero mi mayor preocupación es la estructura de hierro forjado del buque, que le da su esqueleto y su forma. Cuando se pierde la fabricación original, se pierde el toque del artesano, se pierde la propia historia. Lo especial del Cutty Sark son las maderas, las estructuras de hierro que fueron a los mares del sur de China. Me resulta inimaginable que algo así pueda quedar amenazado de una u otra forma.

			—Sé que el metal sufrió debido al intenso calor, pero debemos confiar en que todo saldrá bien. En cuanto a la madera, la podemos reponer, no tanto su antigüedad, ya que los árboles que sirvieron para construir el barco en el pasado ya no existen, pero algo se hará al respecto —dijo Chris mientras con sus manos despachaba al personal.

			Todos, incluyendo Chris, se mantuvieron en silencio. Ya el daño estaba hecho, nada se podía resolver, había que tomar decisiones y el tiempo apremiaba. Ahora había que reunirse con los bomberos, la policía y la compañía de seguros antes de tomar un decisión final con respecto al Cutty Sark.
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			John Alderton era de contextura fuerte, contaba con cuarenta y siete años, su piel estaba bronceada por el sol de verano que caía inclemente sobre el astillero. Sus ojos color café reflejaban una mirada bonachona y llena de ternura que le hacía un hombre atractivo, de cabello canoso, con una barba de igual color, muy tupida y bien recortada. Siempre vestía sencillamente, con ropa fresca; en verano usaba unos cómodos pantalones marrones de pana y camisa a cuadros arremangada hasta los codos, estas eran de suave algodón, siempre llevando el delantal de cuero que lo protegía de las astillas que botaban los trozos de madera cuando se trabajaba en esta y que algún día, unidos entre sí, se convertirían en parte de los barcos del famoso puerto de Dumbarton. John poco parecía un carpintero. En reiteradas oportunidades, los que no lo conocían lo confundían con un capitán de barco de los tantos que pululaban por el puerto; de esa manera, los carpinteros, herreros, artesanos y estibadores lo llamaban capitán Alderton, algo que le gustaba al viejo carpintero.

			Charles, su hijo, no era tan musculoso y alto como su padre. Sus rasgos eran suaves, había salido más parecido a su madre, Mary Stuart, una hermosa y delgada morena de ojos azules. La contextura de Charles parecía débil, pero para nada lo era, en su rostro no se veían los incipientes rasgos de barba como los que su padre tenía, pues era lampiño. Sus ojos eran más claros que los de su padre, pero su nariz era idéntica a la de John. Su cabello era largo, color castaño, ensortijado, siempre cubierto por una gorra marinera. El joven vestía casi igual que su padre, además, siempre llevaba el delantal de cuero reglamentario que se utilizaba en su trabajo.

			Todas las mañanas, después del cargado desayuno compuesto de huevos, pan tostado, salchichas asadas y patatas, John Alderton y su hijo Charles se encaminaban al muelle, donde comenzaban muy temprano a trabajar en los astilleros de la empresa Scott & Linton. Su trabajo era arduo, pero tenían la satisfacción de siempre ver concluida su obra junto con la de otros hombres. Scott & Linton era famosa por la construcción de veleros que eran los más rápidos en su clase; tanto John como Charles eran expertos carpinteros, así como varias generaciones antes que ellos. Los Alderton siempre habían trabajado en los astilleros de Dumbarton, de donde salían magníficas naves. Estas espectaculares embarcaciones que se hacían en Escocia y, en especial, las del puerto de Dumbarton eran conocidas en todo el mundo por su excelente acabado.

			La historia de Dumbarton se remontaba a la Edad de Hierro. Era un punto estratégico muy bien situado, los habitantes de la zona comercializaron por mucho tiempo con el antiguo Imperio Romano desde los tiempos de las invasiones de Julio César. Dumbarton funcionó como el centro real del Reino de Clyde Rock, tal como mencionan algunas fuentes antiguas, pero se diluyó en el momento de la creación del Reino de Strathclyde alrededor del año 900. Tiempo después fue creado el condado de Dunbartonshire, anteriormente conocido como Dumbartonshire. El nombre proviene de la voz gaélico-escocesa Dùn Breatainn, que significa ‘fortaleza de los británicos’, y recuerda que los primeros habitantes de Clydesdale hablaban una variedad de la lengua galesa. Estos británicos usaban el nombre Dùn para Alt Clut, Clyde Rock, un nombre que se da tanto en gaélico como en inglés según las fuentes de los siglos vii, viii y ix.

			En el pasado, Dumbarton fue duramente golpeada por la epidemia de la peste negra. Para el año 1350, Dumbarton estaba casi desierta por las secuelas de la cruel peste; miles habían muerto y sus cuerpos fueron enterrados en las afueras del puerto, tierra adentro. Tiempo después, gran parte de la ciudad fue quemada, esto fue en el año 1424. Sin embargo, la recuperación fue notable y en el siglo xvii se convirtió en un importante puerto comercial ubicado estratégicamente en las rutas de comercio con las Indias Occidentales. A comienzos del siglo xix, fue la mayor ciudad escocesa en producción de vidrio, botellas, ventanas y, por último, de grandes y eficientes barcos.

			El astillero de Dumbarton se remonta a los siglos xviii y xix. Era, en principio, muy pequeño, pero a mediados del siglo xix se convirtió en un importante centro naval que se mantuvo hasta bien entrado el siglo xx. Hubo muchos astilleros en aquel entonces, y aunque varios de ellos fueron absorbidos por los astilleros más grandes, nunca se dejó de construir hermosos y prácticos barcos. De un gran número de buques que se construyeron en la ciudad, el más famoso es probablemente el Cutty Sark, que fue construido por Scott & Linton. Fue uno de los últimos clipper que se construyeron y uno de los más rápidos.

			En mayo de 1868, Linton se dedicó a la construcción de barcos en colaboración con Guillermo Dundas Scott, que se unieron para formar la firma Scott & Linton, ubicados en los ya famosos astilleros de Dumbarton. Estos se encontraban situados cerca del río Leven, muy cerca de su confluencia con el río Clyde. Para concretar la sociedad, el padre de William, Guillermo Dundas Scott, le prestó la cantidad de mil doscientas libras esterlinas, toda una fortuna con la cual él y Hércules pudieron crear la empresa. Así, muy pronto, Hércules Linton se encargó del diseño y la construcción naval, y William Scott dirigió la oficina de contabilidad e ingeniería. Este era un dúo atípico, pero muy capaz; era una dupla poco común, pero daba resultados excelentes.

			El ingeniero naval Hércules Linton no solo era socio de la empresa, sino también un consagrado constructor de naves. Hércules era un rudo pelirrojo escocés de rasgos muy fuertes, alto, de gran musculatura, la cual hacía honor a su nombre, siempre dado a la conversación, así como a aceptar nuevas y frescas ideas; nunca descartaba ninguna propuesta en lo que respecta a la construcción de barcos. Era topógrafo, diseñador, constructor naval, anticuario, inventor y experto marino. A la edad cuarenta y dos años tenía muy amplios conocimientos sobre muchos temas, era considerado todo un sabio. Se había criado en el puerto y era parte de los hombres que hacían su vida en el astillero de Dumbarton. Sus padres habían sido criadores de ovejas que habían vivido siempre en las agrestes tierras altas de Escocia; estos se habían empeñado por que su pequeño hijo se preparara e instruyera en una profesión que no fuera la de criador y esquilador de ovejas, de modo que habían decidido trasladarse a la zona portuaria, de manera que el padre de Hércules vendió sus ovejas, una pequeña casa y con algunas pertenencias menores se trasladaron a una habitación no muy cómoda en las cercanías del puerto de Dumbarton. En principio, la familia se las vio en situaciones críticas, al padre de Hércules se le dificultó conseguir empleo, hacía cualquier trabajo que le diera un poco de dinero para mantener a su familia, hasta que un buen día en el puerto solicitaron expertos en redes metálicas y quien manejara la grúa del puerto, que se utilizaba para la descarga de mercancías. El padre de Hércules, sin tener conocimientos en estos menesteres, se arriesgó a mentir, que él era el hombre dispuesto para ese trabajo, y fue así que logró conseguir un buen trabajo en el puerto, mientras su madre se encargaba de cocinar, coser y cuidar al pequeño Hércules.

			Hércules, desde muy pequeño, había sido un estudiante aplicado, así que no perdió el tiempo ni las oportunidades que se le presentaron, por eso demostró a sus padres su tesón para salir adelante en todo lo que se presentaba. Muchos años después, su socio William Guillermo Dundas le había encargado la tarea de diseñar un velero que sería destinado al transporte de té desde China, y debía ser el más rápido de su clase para llegar a Reino Unido con las primeras hojas de té del año. William Guillermo Dundas era todo lo contrario a Hércules, su vida había sido más cómoda, llena de privilegios, sus padres pertenecían a una clase social mucho más elevada, la educación que tuvo William era del todo envidiable. Se educó en los mejores colegios de Londres, culminando sus estudios en Cambridge, donde se graduó de abogado obteniendo las mejores calificaciones de sus contemporáneos. Su padre había pertenecido a una rancia generación aristocrática que en tiempos remotos había alternado con duques y la más alta nobleza en los lejanos tiempos del rey Enrique VIII, pero que por malos manejos económicos de generaciones anteriores habían caído en desgracia, así que habían terminado por ser unos simples comerciantes de puerto con un lejano título nobiliario.

			La relación amistosa entre Hércules y William era inusual, ya que ambos jamás se hubieran conocido de no ser por un incidente que los unió para siempre. Cierto día, William se encontraba deambulando despreocupadamente por el puerto, este buscaba un sitio adecuado donde aparcar un pequeño velero que había adquirido. Sin darse cuenta, se adentró en una de las partes más peligrosas del puerto de Dumbarton, donde se encontraban los bares de mala muerte, burdeles, así como antros de todo tipo, en donde hacían vida los marineros venidos de los lugares más remotos del planeta. William, al darse cuenta de donde se encontraba, decidió salir rápidamente de aquel sombrío lugar, pero ya era demasiado tarde. Cinco marineros bastante ebrios y con cara de pocos amigos lo rodearon, a pesar de que William era un hombre experto en el arte de la defensa personal, se notaba que no iba a poder hacer frente a aquellos hombres, que evidentemente lo superaban en número, estaban ebrios y armados con sendos cuchillos. Ya lo habían cercado, disponiéndose a golpearlo; uno de los hombres se abalanzó contra William, este lo esquivó, dando el maleante contra las tablas de una choza. Los otros dos rápidamente se abalanzaron contra él, esgrimiendo los cuchillos que brillaban a la luz de los faroles del muelle. William forcejeó con ellos, pero llevaba las de perder; pronto lo estaban sujetando mientras que el que estaba en el piso se levantó y se preparaba para ensartar con una filosa daga el estómago a William. De pronto, de la nada apareció un hombre pelirrojo de gran tamaño. Con un solo golpe, sacó fuera de combate a los dos que observaban y que aún no habían participado en el ataque, casi de inmediato se armó una pelea. William se zafó de sus atacantes, desarmándolos, y golpeó nuevamente al primer agresor, que soltó la daga, dando nuevamente contra las tablas de la choza, pero esta vez no se volvió a levantar. El pelirrojo golpeó a otro en la mandíbula, este cayó también fuera de combate, los golpes iban y venían; tanto William como aquel extraño pronto dominaron la situación, los marineros, dando traspiés, huyeron rápidamente de aquel sitio, dejando a uno de ellos rodeado de cuchillos y durmiendo inconsciente en las tablas del muelle. De manera que William y Hércules le habían hecho honor a la belicosidad escocesa. Fue entonces que de ahí en adelante se convirtieron en grandes amigos, así como socios inseparables.
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			El tiempo era crucial cuando se trataba de la navegación. Tiempo perdido implicaba dinero no ganado, así que Hércules puso manos a la obra y contrató a los mejores carpinteros, así como a los mejores expertos en metalurgia de Dumbarton. El diseño del nuevo velero era muy especial, siempre basándose en los clipper ya existentes desde 1840. El secreto estaba en un nuevo y radical rediseño del casco, que pasaría de una forma panzuda para albergar la carga a una forma delgada, haciéndolo más largo y estrecho en vez de corto y ancho. Sus tres mástiles eran rectos, muy bien construidos de proa a popa, de babor a estribor. Su armazón debía ser de hierro forjado para que nunca se doblara por las constantes tormentas que azotaban el mar de China, el océano Pacífico, el Atlántico y el temible Cabo de Hornos.

			Los clipper eran veleros muy rápidos que tenían tres o más mástiles y un aparejo cuadrado. Eran generalmente estrechos para su longitud, podían transportar carga a granel, eran pequeños para los estándares de finales del siglo xix. Estos hermosos veleros se hicieron principalmente por británicos y estadounidenses, aunque Francia, Holanda y otras naciones también produjeron algunos. Los clipper que navegaron por todo el mundo, principalmente en las rutas comerciales entre el Reino Unido y sus colonias en el este, desde Nueva York a San Francisco vía Cabo de Hornos, así como el estrecho de Magallanes, durante la fiebre del oro californiana, muchos de estos veleros hicieron el viaje de la ciudad de Nueva York a la ciudad de San Francisco, en California, con gran cantidad de aventureros que se arriesgaban en la búsqueda de oro.

			En el caso de los clipper holandeses, se construyeron a partir de 1850 para el comercio del té y el servicio de pasajeros a Java. Muchos de estos veleros competían con barcos a vapor junto a otros veleros de muchas partes del mundo. Los años de auge de la era de los clipper se iniciaron en 1843 como resultado de la creciente demanda de una entrega más rápida de té de China y continuó bajo la influencia estimulante del descubrimiento del oro en California y Australia entre 1848 y 1851. Terminó con la apertura del Canal de Suez en 1869, pero aún bien entrado el siglo xx, algunos de los que aún quedaban hacían grandes travesías por los mares del mundo, algunos como el Cutty Sark habían sido empleados como barcos sigilosos durante las dos grandes guerras.

			Día a día se notaba el progreso en los trabajos de construcción del velero que sería el orgullo de Scott & Linton, y más que todo, de Hércules. Cuando el fornido pelirrojo no estaba sobre los planos corrigendo detalles del navío, se encontraba sobre el puente de mando dirigiendo y ayudando a los carpinteros o herreros con la construcción del velero, su pasión por ver terminada una obra era increíble, pero más que todo, ver terminado el velero estrella que no le permitía un solo momento de ocio. Todos los días, Hércules estaba de primero en el astillero y era el último en partir a casa al finalizar las jornadas. Hércules había hecho muy buena amistad con John Alderton desde que eran niños y ambos jugaban en las adyacencias del astillero; los padres de Hércules se habían trasladado a Dumbarton en busca de mejoras y de una nueva vida para su retoño. A pesar de cierta diferencia de clases no muy marcada, la amistad había roto esa barrera, de manera que todo detalle de la construcción era consultado sin demora a John o a su hijo Charles. La nave sería construida con amor, cariño, paciencia y amistad, esta sería el orgullo de Dumbarton.

			Algunas veces, Hércules y John, después del trabajo en el astillero, se acercaban a un pub que se encontraba muy cerca del muelle donde se botaban los barcos y conversaban sobre el trabajo del día y de asuntos familiares.

			The Sea Serpent era un sitio agradable, siempre lleno de marineros, constructores de barcos y alguno que otro viajero ocasional; estaba decorado con viejas piezas extraídas de buques hundidos o de otras pequeñas chatarras que se encontraban en el astillero, anclas pequeñas, timones carcomidos por el tiempo que permanecían estáticos, colgados en las paredes, aparejos, unas viejas velas curtidas que tapizaban el techo, banderolas de señales desteñidas guindando en las esquinas, que estaban adheridas a las vigas como si el local fuera un viejo barco de madera navegando por el infinito océano. También había uno que otro cuadro con motivos marinos que se encontraba detrás del mostrador, el cual atendía un viejo capitán retirado al que todos apodaban Old Walrus debido a sus ojos saltones, gran barriga y largos bigotes

			—Veo que tu esposa ha tenido otro hijo, John, te felicito —dijo Hércules sonriendo y, a su vez, levantando el tarro de cerveza muy alto para brindar por el acontecimiento.

			—Gracias, Hércules, nunca pensé ser padre otra vez, y menos a esta edad, pero Dios es el que dispone.

			—Brindemos por eso, creo que ya te has ganado otro aumento, más hijos implican más dinero en casa.

			Ambos hombres se observaron mutuamente y estallaron en una sonora carcajada.

			—Charles se ha vuelto un excelente carpintero. Creo que pronto podrá trabajar como ingeniero de primera en otro barco que estoy diseñando que se empezará a construir en la próxima primavera. La nación necesita buenos navíos y buenos carpinteros navales, así que tu hijo pronto estará a cargo de otro de mis proyectos.

			—Otra cosa por la que brindar, mi querido Hércules.

			—Creo que pronto vamos a terminar el velero, es uno de los mejores que se han construido en Dumbarton; no cabe duda de que será todo un evento cuando lo lancemos al mar —dijo Hércules lleno de orgullo.

			—Así es, mi querido amigo, solo faltan detalles —afirmó John, igualmente orgulloso.

			Durante un buen rato, ambos hombres compartieron alegremente unos tragos de cerveza. Ya casi al final, cuando los dos estaban ligeramente ebrios, John le preguntó a Hércules algo que le intrigaba desde hacía tiempo.

			—Tengo una duda dentro de mi cabeza, me ronda desde hace algún tiempo y necesito que me la aclares, mi querido amigo.

			—Pregunta, John, y si no es difícil la respuesta, te contestaré.

			John sorbió un largo trago de cerveza.

			—¿Qué nombre piensas ponerle al velero?

			Sin pensarlo mucho, Hércules esbozó una amplia sonrisa, sorbió también un generoso trago de cerveza y contestó:

			—Ah, eso ya está arreglado, le voy a poner Cutty Sark.

			—¿Cutty Sark? —preguntó extrañado John por aquel nombre tan inusual para un barco.

			—Sí, así es, Cutty Sark, es el nombre de un personaje de ficción, una bruja danzarina de un poema cómico de Robert Burns.

			—No lo conozco, querido amigo, ¿me lo podrías contar?

			Con el ceño fruncido, Hércules observó a su amigo.

			—Por supuesto que sí, por qué no.

			Ambos apuraron el trago de cerveza negra que aún quedaba en las jarras y pidieron otra ronda a Old Walrus, que aguzaba el oído para escuchar él también aquella inusual leyenda. Así, Hércules comenzó su narración:

			—El poema que os voy a narrar se llama Tam O’Shanter.

			Una oscura noche de tormenta, un granjero llamado Tam regresaba a casa a lomos de su yegua gris después de haber pasado la tarde bebiendo con sus amigos. Al pasar cerca del cementerio de Alloway, escuchó un rumor de gaitas, tiró de las riendas de su caballo y se detuvo a ver lo que pasaba. Boquiabierto, contempló cómo un grupo de horribles brujas viejas danzaban desenfrenadamente. Estaba a punto de ponerse de nuevo en marcha cuando de entre las sombras de unas tumbas se le apareció una bruja joven y bella vestida únicamente con un cutty sark o camisa corta. Su danza se hizo cada vez más y más salvaje, y en un momento de excitación, el granjero no pudo contener el grito:

			—¡Bravo, Cutty Sark!

			En ese mismo momento, estalló un relámpago seguido de la más tenebrosa oscuridad. Aterrorizado, Tam espoleó a su tozuda yegua y echó a correr como alma que lleva el diablo, seguido de cerca por la joven y bella bruja. Por un milagro recordó que las brujas no pueden atravesar las corrientes de agua y se dirigió al puente más cercano. Pero cuando estaba a punto de llegar, la joven bruja alargó el brazo, agarró la cola de la yegua y se la arrancó de cuajo.

			Tam logró huir de milagro, pero de ese momento en adelante tuvo más cuidado en no andar de noche por aquellos lugares lúgubres y tenebrosos.2

			Al salir de la taberna, ambos amigos se despidieron. Cuando John se dirigía a casa, sintió un leve escalofrío recordando inocentemente el poema narrado por Hércules. A pesar de ser un hombre que no le temía a nada, siempre se impresionaba por algunos relatos, aunque escuchaba en la taberna muchas historias, la forma de narrar de su amigo lo había impresionado mucho y el poema de hoy sí que lo había sugestionado sobremanera. John esbozó una sonrisa tonta, volteó hacia la calle desierta que dejaba atrás con cierto temor y continuó camino a su tranquilo hogar, donde Mary Stuart lo esperaba despierta. La narración contada por su amigo le gustó tanto al viejo carpintero que de ahí en adelante casi todo el tiempo pedía a Hércules que se la narrara. Además, Hércules aderezaba sus historias con algunos poemas del afamado Robert Burns.

			Durante varias semanas continuó la construcción del velero. Cada día que pasaba se veían grandes avances, lo que era madera inerte se iba convirtiendo en un hermoso casco, los mástiles ya se alzaban majestuosos sobre las tablas de cubierta, los expertos en pulir el bronce y los acabados le daban brillo al metal, que a la luz del sol hacía resplandecer con una belleza sin igual. En las noches, las lámparas de queroseno reflejaban figuras amorfas que mostraban siluetas fantasmales que parecían ser las de la joven y bella bruja Nanny Camisa Corta con sus macabras acompañantes, martirizando a los caminantes nocturnos del puerto.

			Para el 23 de noviembre de 1869 fue botado al mar el Cutty Sark. En el acto estaban presentes las autoridades del puerto de Dumbarton, así como Hércules y su socio William Scott. También entre el público se encontraban sus amigos, los Alderton, que habían venido con sus respectivas familias a presenciar la botadura de tan hermoso velero. Igualmente, entre estos se encontraban varios periodistas de prestigiosos diarios, uno de estos periodistas era James McFinley, un joven y entusiasta reportero que trabajaba en el Heraldo de Dumbarton. Este plasmaría con su elocuente narrativa la historia de la botadura del joven velero. James publicó dos días después la siguiente reseña:

			El Heraldo de Dumbarton
25 de noviembre de 1869

			En la tarde del lunes fue lanzado desde el patio de la construcción naval de los señores Scott & Linton un barco de una belleza sin igual, un hermoso clipper construido con esmero y amor único en su clase que será el orgullo de los astilleros de Dumbarton por los años venideros.

			Por todos era esperado que el barco tocara las aguas de nuestro querido astillero y puerto, que se compenetrara con el mar que tanto esperaba por una nave así para que lo recorriera. El entusiasmo de la gente de Dumbarton es especial, muchos no podían contener la alegría de ver uno de los más hermosos veleros que surcarían el océano Pacífico en busca de las tan afamadas hojas de té del misterioso oriente.

			Al bajarse los andamios apareció un hermoso casco, sus oscuros costados de obra muerta y dorado cobre reflejan líneas de belleza suprema, el imponente mascarón de proa muestra la figura de Nanny con su brazo izquierdo extendido sosteniendo las crines de la yegua de Tam O’Shanter, estas de color gris, imitando una cola de caballo, y que simbolizan la rapidez con que volaba la bruja legendaria para alcanzar a su víctima, el arriesgado Tam O’Shanter. El majestuoso velero está provisto de una pesada pero magnífica arboladura, su verga mayor mide aproximadamente 64,8 metros de extremo a extremo, los penoles de las vergas, fuera de los amantillos, se extienden seis pies más allá de la borda, la verga mayor tiene alrededor de veinte pulgadas en sus eslingas. Todas las demás guardan las mismas bellas proporciones. Su palo mayor mide ciento treinta y un pies desde la carlinga hasta los topes de los palos, con treinta y seis pies de embón, mide cuarenta y cuatro pulgadas de diámetro, su jarcia fija consiste en cuatro cáñamos. En fin, es un hermoso velero de tres mástiles, con novecientas sesenta y tres toneladas, para una carga de 2133 toneladas con una longitud de 212,5 metros. Manga: 36 metros. Calado: 21 metros de profundidad. Todo un portento.

			El Cutty Sark se destinará para el comercio de té de China a Inglaterra y se espera de sus dueños que sea una de las naves más rápidas que participan en ese tráfico comercial entre el oriente y el occidente. Para el mejor almacenamiento y transporte del té se ha diseñado una bodega especial para que las cajas contentivas del exquisito elixir no se desplacen de un lado a otro dentro del clipper; de esta manera, se han rellenado los espacios entre las cajas con piedras y arena muy fina que se asientan sobre una delicada alfombra de bambú.

			James McFinley siempre reflejaba todo lo referente o los sucesos más importantes de Dumbarton; además, era muy buen amigo de todos los que pululaban por los astilleros y, en especial, los que trabajaban en Scott & Linton. Cada vez que se botaba un barco o que se realizaba un gran evento en la ciudad, ahí estaba el enérgico reportero para escribir sobre lo que sucedía, en especial en los astilleros. McFinley se había ganado la fama de ser un verdadero entrometido, pero en lo que se relacionaba con su trabajo era todo un profesional, todo lo que le llamaba la atención lo plasmaba en el diario de Dumbarton. Ya había escrito algunas crónicas que recorrían muchos lugares lejanos y tenía muchos adeptos a sus escritos; años después sería un famoso escritor y corresponsal de guerra que narraría las hazañas británicas sobre los bóer, la guerra hispanoamericana y la inauguración del Canal de Panamá. Igualmente, sería el primer británico en recorrer el mundo en diferentes tipos de transporte, incluyendo el Cutty Sark, del cual narraría infinidad de hazañas.

			Algunas de las más hermosas notas periodísticas escritas por McFinley en sus incontables viajes las refirió al Cutty Sark, que fue el barco en el que viajó innumerables veces alrededor del mundo.

			1876

			Los marineros están siempre contentos, entonan continuamente canciones compuestas por ellos mismos e improvisan con otras. A pesar de que algunas veces hay mal tiempo o escasea alguna provisión, estos no cambian de humor, su capitán, el viejo Willis, los observa siempre complaciente y los trata como si fueran sus hijos. Estos son recíprocos a las atenciones del viejo lobo de mar, a quien quieren como un padre. En el Cutty se respira gran camaradería, todas las mañanas desayunamos juntos tripulación y pasajeros ocasionales como yo; no hay distinción de clases, aunque en las noches solo los que son de mayor confianza, algún piloto, el primer oficial y yo cenamos con el capitán. Este siempre viste su mejor traje para la ocasión: una chaqueta de botones dorados con ribetes del mismo tono en la solapa, camisa blanca de cuello duro adornada con lazo azul, un bonito pantalón blanco con zapatos del mismo tono. Los demás también vamos elegantemente vestidos; yo, en lo particular, siempre visto trajes frescos de dril color blanco con lazos verdes o rojos, de hecho, ya casi no tengo lazos que lucir, pero aquí no hay damas, así que me conformo con alternarlos constantemente. Las cenas son abundantes y bien elaboradas, casi siempre es carne asada, guisantes, patatas al vapor acompañadas por pan blanco y un vino de oporto del Alto Duero muy bueno. Los marineros, como casi siempre, comen igual a nosotros y en un sitio dispuesto para eso en el barco.

			1886

			La monotonía no existe, cada día que pasa es un nuevo aprendizaje, una nueva experiencia. Los paisajes que vemos a nuestro alrededor son magníficos, más cuando atravesamos el temible Cabo de Hornos o cuando nos dirigimos a las Galápagos con sus impresionantes monstruos ya descritos hace cincuenta años por el naturalista Charles Darwin. A veces, en San Francisco, vemos el movimiento constante de marineros de casi todas las partes del mundo; los hombres que bajamos a tierra nos divertimos en los bares que están a lo largo del puerto, pero en especial el viejo Willis, que gasta grandes sumas de dinero jugando al póker, que es su gran vicio. Son muy pocas las veces que gana, yo que creo que nadie que lo conozca le ha dicho que no es muy bueno en eso, pero quién soy yo para recriminárselo.

			Cuando atravesamos el misterioso Pacífico en dirección a China, solo pienso en aquellas legendarias tierras orientales de las cuales Joseph Conrad habla en sus novelas Tifón y Lord Jim. A veces pienso que Conrad y Willis parecieran ser uno mismo, son como hermanos gemelos que tienen las mismas pasiones y anhelos.

			1899

			Una práctica muy común que los marineros utilizan en el Cutty Sark y que es muy curiosa es que tallan con sus filosas navajas personales las iniciales de sus nombres completos en las maderas del velero. Algunos ponen la fecha en que abordaron la nave, veo que hay muchas, así que son muchos los marineros que han estado a bordo del Cutty Sark. El piloto de a bordo me contó que ya es algo cotidiano, que es un honor para cada hombre tallar su nombre o iniciales, así como el año en que sirvió en el velero; yo he hecho lo mismo con una pequeña navaja que mi querida señora Wendy me obsequió, he puesto mi nombre al lado del nombre tallado del viejo capitán Willis, así que mi nombre quedará grabado para la eternidad en las maderas de tan espectacular navío.

			1914

			Este será mi último viaje a bordo del Cutty Sark, ya no soy muy joven, así que, al igual que el viejo capitán, pronto estaré de regreso a casa, donde mi amada señora Wendy me espera. En este velero he aprendido durante mis múltiples viajes por el mundo lo que es el amor, el odio, la riqueza, la pobreza, la amistad y la enemistad, pero lo más importante de todo: he aprendido a amar a este velero con todo mi corazón, el capitán Willis me ha contado muy secretamente que debe vender el velero para poder pagar a la tripulación su último viaje. Sé que dentro de su corazón hay mucho pesar, está arruinado y sufre mucho, espero que exista algo que lo ayude con ese dolor tan intenso; yo, por mi parte, siento mucho por lo que está pasando, pero nada puedo hacer al respecto, solo consolarlo y darle apoyo moral.

			[image: ]

			Las investigaciones policiales no llegaban a ningún sitio, aun a pesar de haber revisado los videos de las cámaras del dique e interrogado a todos los sospechosos, la policía no tenía pruebas sobre lo sucedido en el Cutty Sark. Lo único provechoso que había traído aquel lamentable incendio era que la marca Clipper Ship de whisky escocés que se utilizaba para promocionar las antiguas regatas de veleros había disparado sus ventas en los últimos dos meses.

			El inspector Bruce Corley estaba desconcertado y furioso; ¿quién había podido tener intenciones de destruir algo tan valioso para los británicos? Además, ahora se presentaba otro problema. Su majestad la reina ordenaba por medio del primer ministro que se descubriera lo más pronto posible lo sucedido con el Cutty Sark, una nueva presión se sumaba a las existentes en el caso, todo conducía a un inmenso laberinto. El inspector Corley reunió nuevamente a sus agentes y decidió nombrar una nueva comisión que comenzara desde el principio la investigación. El encargado de todo sería un agente experto en resolver fraudes por catástrofes llamado George Martínez y una renombrada forense y experta en arte de nombre Verónica Stuart.

			George Martínez era un descendiente de inmigrantes mexicanos que habían llegado a Inglaterra en los años 70. Sus padres eran gente trabajadora que con mucho esfuerzo habían costeado los estudios de su único hijo, y este se había graduado con honores en la escuela y la universidad como abogado. Había ingresado en la policía en 1985 y era uno de los mejores investigadores que tenía Corley. Martínez era un hombre bien parecido de treinta y dos años, de piel morena y ojos café. Utilizaba bigote, cosa ya no muy usual, pero su formación y cultura latina le indicaban que así debía ser. Era todo un experto con las mujeres, así también como en los casos que resolvía; en algunos momentos se pasaba con los tragos, pero esto no impedía que fuera un buen policía, además de uno de los más eficientes de todo el cuerpo. El inspector Bruce Corley también asignó a otra oficial, esta era Verónica Stuart. Esta hermosa joven rubia contaba apenas con veintisiete años, se había graduado como doctora en medicina a los veintiún años y era forense en el reconocido Royal London Hospital. Además, era antropóloga y arqueóloga. Verónica era joven, hermosa e inteligente; además de su título en medicina forense era una de las mejores investigadoras en cuanto a la búsqueda de obras de arte antiguo y una de las mejores oficiales de policía experta en fraudes.

			El inspector Bruce Corley pidió reunirse con ellos para aclarar todos los detalles del Cutty Sark. En la oficina tapizada de fotos y diplomas del inspector los tres observaban minuciosamente los informes que habían redactado los oficiales que habían estado a cargo del incendio en su principio.

			—Es bueno verlos a los dos, les comento que la situación con el Cutty Sark es crítica; hasta la reina quiere saber del caso, estoy entre la espada y la pared, este enredo me va a volver loco. No hay pistas, los videos no ayudan en nada, se han interrogado a más de cien personas y aún no se ha detectado a ningún sospechoso.

			»Los peritos en incendios y catástrofes no indican que el fuego haya sido premeditado, pero algunas pruebas forenses indican todo lo contrario.

			»Necesito que reorganicemos el caso nuevamente, quiero que interroguen a todos de nuevo y, en especial, a los ejecutivos de Clipper Ship Enterprises, a los ingenieros que estaban restaurando el barco, a los empleados del museo, a todos los que tengan que ver con el Cutty Sark, ¿estamos claros?

			Ambos se vieron a los ojos y asintieron positivamente.

			—Ahora retírense, no los quiero ver por aquí hasta que me traigan buenas noticias.

			Los dos expertos policías, sin mediar palabra, dieron media vuelta y se retiraron de la oficina de Corley. Cuando caminaba por el pasillo, George Martínez dijo las primeras palabras:

			—Creo que el inspector Corley tiene un ligero ataque de nervios.

			Verónica miró de reojo a Martínez y tomó la iniciativa de presentarse:

			—Sí, así parece ser, ni siquiera nos presentó.

			Ambos se detuvieron observándose condescendientemente y se estrecharon las manos.

			—Tanto gusto, Verónica Stuart.

			—George Martínez, un placer.

			—¿Qué te parece si vamos al cafetín de la jefatura y revisamos todo lo que nos dio el inspector del caso del velero?

			—Perfecto, estoy de acuerdo —dijo Martínez ajustándose la corbata y abrochándose los botones de su chaqueta.

			Durante varias horas analizaron las pruebas y crearon un plan para comenzar los interrogatorios de testigos. Ambos se dividirían para reactivar el caso de manera de buscar al culpable o los culpables del incendio, si es que existían. Lo primero que harían ambos investigadores era visitar el sitio del siniestro, contactar a los testigos del incidente y revisar las pruebas. George Martínez sería el encargado de esta misión, mientras que Verónica Stuart visitaría a los ejecutivos de Clipper Ship Enterprises.
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			En el dique seco, Martínez contactó con casi todos los empleados e ingenieros que laboraban en los trabajos de restauración del velero, pero no obtuvo respuestas favorables, así que decidió visitar a los vecinos cercanos al dique para ver si tenía más suerte con ellos. Los supuestos testigos no eran lo que Martínez esperaba, pero solo una persona que acostumbraba a salir a dar un paseo nocturno le asomó algo que parecía ser una pista.

			Greenwich está bordeado por Deptford Creek y Deptford al oeste, el antiguo centro industrial de la península de Greenwich, y la zona residencial de Westcombe Park, que estaba el este, el río Támesis en el norte, y el A2 y Blackheath común en el sur. Albert J. Turnbull acostumbraba a salir todas las noches con su perro, un hermoso collie, a dar un paseo por los alrededores de Deptford Creek. La noche del incendio observó algo inusual cuando pasó por el dique seco.

			—Siempre que paso por donde está el hermoso velero a esa hora, noto que las luces del barco están apagadas, pero lo que me llamó la atención de ese día era que en la zona de la popa del barco había luz encendida, algo muy extraño e inusual, soy muy detallista.

			—Explíquese, señor Turnbull, por favor.

			George Martínez preguntó al testigo mientras tomaba nota en una libreta.

			—Sí, le digo que nunca había visto esa luz encendida. Tengo ya diez años efectuando el mismo recorrido y hasta cuando el velero estaba abierto al público jamás vi luces a esas horas de la noche. Soy muy observador y juro que nunca había visto luces encendidas en el barco a esa hora de la noche, muy extraño, sí, señor, algo extraño.

			—Muy bien, se lo agradezco mucho, señor Turnbull, espero que nos volvamos a ver.

			—Pues claro, joven, téngalo por seguro. Si alguien prendió fuego al viejo Cutty, quiero ser el primero en verlo tras las rejas, me parece que, si fue un incendio premeditado, el que lo hizo debe pagar por ello.
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